
III Torneo de Parejas en El Robledal 20-10-2025 

Ya hemos cruzado el ecuador de este circuito de parejas y las diferencias, aunque os 

recuerdo la posibilidad de anular un resultado, ya empiezan a convertirse en una losa 

que es pesada y cada vez más difícil de levantar. 

Hablando de levantar, el mundo del golf no habría perdido nada si este lunes pasado 

no me levanto, es más mi pareja en este circuito posiblemente lo habría agradecido, 

pues si juego “as usual” en un torneo individual, es decir, mal, no me preocupa en 

exceso, pero cuando amargas el día a tu pareja y encima no se desfoga y no te envía 

lejos, por ejemplo “Al Robledal”, pues lo pasas un poco regular. 

Puesto que he mencionado la palabra “lejos”, ya sabéis los asiduos a esta gacetilla 

que cuando jugamos en este campo suelo mencionar el “paseo”, siempre distinto, por 

el que me lleva mi navegador, pero lo de ayer no fue un paseo, fue una “ruta turística” 

por la Comunidad de Madrid por pueblos que no sabía que existían y que tenían 

carretera y “atascos”. Mi único consuelo es que, por los comentarios de todos los que 

fuimos, todos hicimos ruta turística y algunos sufrieron a su navegador “smart” igual 

que yo. 

Por seguir encadenando temas, ahora el campo. Bien es verdad que siempre digo que 

este campo me parece divertido, que te obliga a usar estrategia en vez de “palo y tente 

tieso”, pero ayer había, además, que estar muy, muy, pero que muy fino, me explico. 

Si ibas “estrictamente” por las calles y quiero remarcar “estrictamente” podías jugar al 

golf, si como fue mi caso, no tenías intención de estropear las calles, el resultado era, 

¿misterioso?, ¿paranormal?, ¿sobrenatural?, califiquémoslo al menos de extraño, 

amén de perder un camión de bolas. 

Y el último encadenado en el tema de bolas, “por supuesto de golf”, yo acabé comido 

por servido pues cada vez que iba a buscar mi bolita a zona “no jugable”, no la 

encontraba, pero encontraba la de otro desdichado que había hecho lo que yo, “cuidar 

las calles”. 

Si habéis llegado hasta aquí, gracias, y ya queda menos para los datos, pero antes he 

de ser justo con este Club de El Robledal y por ello “casi” perdono en su totalidad el 

estado de mantenimiento del campo pues es en el Club donde nos tratan con la mayor 

amabilidad tanto en los temas golfísticos como en los de restauración. 

Y empiezan los datos de los que calificaron on-line la jornada. 

 Fuimos 44 jugadores que calificamos el campo con un 2,72 de media, baja 

puntuación, pero creo que justificada, espero que las lluvias lo mejoren 

 Nos quedamos a comer 39 de los turistas de la Comunidad y la calificamos con 

un 4,00 de media, quizás alto en lo culinario, pero adecuado en el estupendo 

trato. 

 La relación calidad/precio fue calificada con un 3,75. 

 

La modalidad Fourball, mejor bola, permite obtener un buen resultado si la pareja se 

coordina bien y cuando uno falla en un hoyo el compañero lo arregla. Lo peor viene 

cuando el que juega mal, no, peor que mal, trasmite ese “no juego” al compañero y al 

resto del partido, pues bien, eso es lo que yo conseguí. 

 

¡Ay Robledal!, que diseño más entretenido tienes y a lo largo de un paraje agradable, 

pero que mantenimiento más justito tienes y esos caminos con piedras que hacen 



daño a palos y carros con solo verlos. Como me gustaría jugar este recorrido con un 

mantenimiento VIP, pero entiendo que eso tiene un enorme coste y tendrá que ser 

solo una utopía.  

 

En los torneos de parejas los datos hay que leerlos de otra forma, pero no por ello 
menos destacables: 

 El hdcp medio de las parejas fue de 19, acabando el torneo con un resultado 
conjunto de hdcp 13, eso gracias a los jugones. 

 Se hicieron 19 birdies para llegar al 2,4%. 

 Los pares fueron 116 y alcanzaron el 17’2%. 

 La suma de bogey y doble bogey se elevó al 80,3% con mi inestimable ayuda. 

 Por tipo de hoyo la media fue de 4,67 en los pares 3, 5,83 en los pares 4 y de 
7,42 en los pares 5, lo que demuestra que aquí los pares 5 no son de 
recuperación.  

 
Vamos al tema de hoyos fáciles y difíciles: 

 Dificultad por tipo de hoyo 
o El par 3 más fácil fue el hoyo 17 y el más difícil el hoyo 9. 
o En los pares 4 el hoyo fácil fue el 16 y el más difícil el hoyo 3. 
o Y en los pares 5 el más fácil fue el hoyo 14 y el más difícil el 18. 

 El hoyo 16 (hdcp 16) nos resultó el más fácil del recorrido, par 4 reconvertido 
para que no sea ciego en la salida de jugadores amateur y que se ha quedado 
en 253 metros desde amarillas y 236 desde rojas lo cual se agradece también 
por el tiempo que se perdía buscando bolas. Calle ancha con dogleg a 
izquierdas y green protegido por un bunker a la derecha de su entrada. Se 
hicieron 4 birdies y 17 pares. 

 Y se nos atragantó el hoyo 3 (hdcp 5), también modificado hace poco y que ha 
pasado de ser un par 5 aceptable a ser un par 4 largo, 397 o 369 metros desde 
amarillas o rojas, con fuera de límites a nuestra derecha a lo largo de todo el 
hoyo y agua a la izquierda en nuestro golpe de salida. Para finalizar tiene un 
green bastante amplio con pronunciada caída de izquierda a derecha. En este 
hoyo no hubo birdies y solo 2 pares. 

 

Hubo 8 parejas que pasaron de los 40 puntos y ganó la pareja formada por Hilario 

Colmenarejo Lara y Mario Feijoo Cané con 46 puntos, aunque hubo una pareja 

“mixta” que bajo del par del campo haciendo 70 golpes, pero menos puntos. 

 

La clasificación la sigue liderando la pareja formada por Juan José Santos-García 

Torres y Cesar de Góngora y Escrivá de Romaní ahora con 124 puntos, con 7 

parejas acechando a 10 o menos puntos, así que todavía queda tela que cortar. 

 

Los approach y sus premios quedaron en manos de Pedro Blázquez Casillas y 

Miguel Del Val Alonso. 

 

El próximo es el Torneo del cocido o si lo preferís es en Layos, nueva excursión 

Toledana, donde esperamos que hayan puesto el rough para profesionales y por lo 

tanto encontremos las bolitas cuando no vayan por calle. Buen y corto “finde”. 

En Madrid a 24-10-2025 

AMLdlP 


